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  Zimbabue: La última oleada de detenciones y torturas anuncia un 
futuro muy sombrío 

 
 

Amnistía Internacional insta a las autoridades zimbabuenses a poner fin de inmediato a la espiral 

de hostigamiento, detenciones y torturas de que son objeto quienes se oponen pacíficamente al 

gobierno. 

 

 La organización de derechos humanos ha manifestado: «Quienes sacan a la luz las violaciones de 

derechos humanos se exponen a ser detenidos y torturados. Asimismo, quienes propugnan la 

independencia del poder judicial o el derecho a expresar pacíficamente las opiniones son víctimas de 

intimidaciones o de procesos judiciales injustos. Las autoridades deben garantizar que los defensores 

de los derechos humanos y los parlamentarios de la oposición pueden realizar su trabajo sin temor a 

sufrir hostigamiento, detención ni tortura». 

 

 Una delegación de Amnistía Internacional acaba de regresar de Zimbabue, donde se ha reunido 

con activistas de los derechos humanos y recogido datos sobre el recrudecimiento de la represión de la 

oposición al gobierno. 

 

Un miembro de la delegación ha explicado: «En los últimos dos años hemos visitado Zimbabue 

periódicamente y nunca hemos observado entre los activistas de los derechos humanos tanto temor 

como ahora. Nos han dicho que ven muy sombrío el futuro de su país si la comunidad internacional no 

redobla sus esfuerzos por proteger los derechos humanos allí». 

 

El 22 de enero amenazaron a Amani Trust, organización de derechos humanos que trabaja en favor 

de las víctimas de tortura, con arrojar bombas incendiarias en sus oficinas La organización ya había 

suspendido la mayoría de sus actividades en Zimbabue porque temía por la seguridad de sus 

empleados. 

 

El 20 de enero, Pauline Mpariwa, parlamentario del grupo de oposición Movimiento por el Cambio 

Democrático por Mufakose, Harare, fue detenido y pasó dos días recluido antes de quedar en libertad 

sin cargos. 

 

Anteriormente, el 15 de enero, la policía detuvo a Job Sikhala, parlamentario del Movimiento por 

el Cambio Democrático por St Mary’s, Harare; Gabriel Shumba, asesor legal de Foro de ONG de 

Derechos Humanos de Zimbabue; Charles Mutama; Bishop Shumba y T. Magaya. Según pruebas 



médicas presentadas en los tribunales el 17 de enero, los cinco fueron golpeados en las plantas de los 

pies y torturados con electricidad.  

 

Esta última oleada de detenciones parece formar parte de una estrategia con la que las autoridades 

zimbabuenses pretenden menoscabar y reprimir las protestas públicas ahora que el mundo va a poner 

su atención en el país durante la Copa Mundial de cricket, que comienza el 8 de febrero. 

 

  Amnistía Internacional ha afirmado: «La comunidad internacional no deber guardar silencio y 

permitir que el gobierno zimbabuense continúe violando lo dispuesto en la Convención de la ONU 

contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, en la que Zimbabue es 

Estado Parte». 

 

 «Las autoridades zimbabuenses deben facilitar el examen independiente de la situación invitando 

a visitar el país cuando lo deseen a los relatores especiales de la ONU sobre la cuestión de la tortura y 

sobre la promoción y protección del derecho a la libertad de opinión y de expresión –ha añadido la 

organización—. Asimismo, los responsables de las violaciones de derechos humanos deben ser puestos 

a disposición judicial.» 

 

 

Información general 

Los casos de Job Sikhala y Gabriel Shumba son dos ejemplos más de una serie de detenciones 

practicadas por la policía de Zimbabue. El 11 de enero, Elias Mudzuri, alcalde de Harare y miembro 

del Movimiento por el Cambio Democrático, fue detenido junto con 21 concejales y empleados 

municipales, acusado de participar en una reunión política sin permiso de las autoridades competentes. 

 

 Elias Mudzuri y los otros 21 detenidos quedaron en libertad sin cargos el 13 de enero. El día 12, 

la policía detuvo y, al parecer, golpeó al parlamentario del Movimiento por el Cambio Democrático 

Paul Madzore, que fue acusado de violencia publica y de infringir la Ley de Orden Público y 

Seguridad. El detenido compareció ante un juez el 15 de enero y posteriormente quedó en libertad bajo 

fianza. 

 

 

Para más información sobre las conclusiones de la reciente visita de Amnistía Internacional a 

Zimbabue, pónganse en contacto con Samkelo Mokhine ( + 27 83 2612656) o George Ngwa (+44 

207 413 5564)  
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Si desean más información, pónganse en contacto con la oficina de prensa de Amnistía Internacional en 

Londres, Reino Unido, en el número + 44 20 7413 5566 o visiten <http://news.amnesty.org>. Para los 

documentos y comunicados de prensa traducidos al español consulten la sección 

http://www.edai.org/centro>. 


